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...por se 
deliciosa

Como ya he dicho, la 
lluvia ha aguado más 
de un garden party, 
pero los invitados, en 
estos casos, se han 
consolado bailando 
dentro de casa ó escu­
chando bajo techado 
los monólogos, can­
ciones ó pantomimas 
que la óreme de los 
actores y los cantantes 
han ido á ejecutar para 
uso particular de los 
amos de la casa y de 
los invitados.

La pantomima, que 
en otro tiempo era 
solo espectáculo pro­
pio para niños y pre­
testo para que en los 
circos se pusieran los 
clowns verdes á fuerza 
de mogicones y puña­
das, ha venido á ser el 
espectáculo de moda y 
se ha convertido en 
genero dramático ver- 
da loramente artístico.

Tal es el buen gusto 
de los libretistas que 
á este género de obras 
aplican su ingenio y 
el talento que exce­
lentes actores mues­
tran en su desempeño, 
que no nos extrañará 
dado el entusiasmo 
con que el público se­
lecto de los salones 
primero, y el gran pú­
blico del teatro des­
pués, han acogido las 
primeras tentativas de 
pantomima... trascen­
dental, no nos extra­
ñara, repito, que la 
pantomima ocupe á la 
vuelta de poco tiempo 
lugar importante, al 
lado de la comedia, el 
drama y la ópera, en 
el arte que tiene por 
campo la escena.

Sintoma importante 
es ya el éxito grandí­
simo y el dinero que 
está dando en el teatro 
de los Bufos una pan­
tomima que con el ti­
tulo del Hijo pródigo, 
representan 
ñas, pero 
mente, excelentesartis-

Las lluvias constan­
tes é insoportables y lo 
escepcionalmente fres­
co de la temperatura 
han hecho que retrasen 
más de lo ordinario sus 
excursiones al campo y 
á las orillas del mar los 
parisienses y las pari­
sienses, así es que la 
saison de fiestas y bai­
les se ha prolongado 
este año hasta más de 
mediado Julio.

Si el tiempo no fuera 
tan desagradable algu­
nas de estas fiestas hu­
bieran sido más bril­
lantes, pues ahora, que 
el calor ahoga dentro 
je los salones, es la 
época de las garden- 
party y nada tan bonito 
como un lindo parque 
ó un coqueton jardín 
donde, teniendo por te­
cho el cielo azul, por 
alfombra el verde cés­
ped y por luces los ale­
gres rayos del sol, un 
ramillete de mugeres 
hermosas luce las de­
liciosas toilettes de co­
lores vivos que ahora 
están á la orden del dia, 
porque á la seriedad en 
el color, que hasta hace 
pocos meses ha sido la 
ley de la elegancia, la 
moda ha sustituido 
cuanto de más claro 
vaporoso y alegre pro­
ducen los fabricantes 
de telas y encages.

Y la verdad es que 
vestidas así las muge- 
res, sobre todo en ve­
rano, están mucho más 
guapas y más frescas.
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LA MODA CUBANA

5* i v 5 —Saco de provisiones. —Este saco es de redecili 
cuerda recubierto de un tejido Z-en/e y adornado de un borrt 
o nasado. Las cintas y las bellotas son de seda de 
flores. El dibujo n» 5 dá el bordado del saco en ta^ 
tural. Este bordado se hace al pasado, punto ruso y p” 
cordoncillo. Las flores son bordadas con seda roja sombreé 
el pensamiento se hace con seda malva de muchos tonos- 
hojas, nervios y tallos, bordados con seda aceituna sombreé

¿ ¿-Franja de bordado Richelieu para adorno de 
tidos al realce, en seda ó hilocrudo con puntilla blanca’®8'

7 ¿-Arandela de paño perforado, adornada de un bom d 
á punto lancé y cruzado de seda de Argel. El borde, reC0S 
en dientes y el agujero del centro, festoneado. Estas a,-and',0 
sirven principalmente para los pianos; se colocan debain ? 

el ruido casi inevitable de esta 
—Peinado de soirée (delantero y espalda) —p ', 

un ligero puf delante ó rizad los cabellos; ondulad í 
costados y la nuca y reunid juntos todos los cabellos; hall 
un nudo veneciano y completad el peinado por un tocado Cerp

10 —Trage de visita. —Vestido princesa, por detras ¡ 
crespón espuma de agua, cerrado al biés y abierto del cosí»? 
sobre una falda ceñida plegada de foulard del mismo co]f 
El cuerpo cerrado al biés vá adornado de bordados necr ’ 
es sin pinzas y fruncido en punta en el cinturón de tercio^5 
negro. La falda drapeada ligeramente del costado izquierdo0 
adornada de bordados negros. L’n motivo muy important„ / 
este bordado decora el panó de delante. Lo alto del cuer ® 
bordado en corazón, vá adornado de un pequeño fichú de te°’ 
ciopelo negro. La espalda del vestido princesa es á plie?,.? 
abanico y media cola. Las mangas de foulard espuma de 8 S
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Sombrilla guarnecida de encage Franja de bordado Richelieu.
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en teatros tan importantes ccn 

VaudeviUe.
Y no crean mis lectora- que 

mica, una j 
el lhjo _ 
día. en tres acto*!

Y es
dores llevaise t» - -- - «nal
damente ante la dramática situación fina 
mente e 
E* un verdadero espectat 
la vez el talento de los _ 
son considerados hoy como los 
e

is que han «dquirido y e]4 *L1x5

ó comedia
se vata de una escena có- 

_ paysada á cache!^ “a^l?a° una ittT come- 
pródigo es una verdadera corneal*, u

de ver á las espectadora? y no pocos 
llevaise el pañuelo a los ojos, co

xpresada por ^de nfuestra a

actores franceses, que no en vano 
ejores del mundo, y el 

squisiio gusto de este público. ,
Este gusto exquisito lo demostraran el d a 14 de eae 

mí iemJ^'vaín^r’eaTpo'hLyTdo de las borrache-

pueblo soberano la fiesta llamada nacional. a(jon_

II

Plana de Patrones dibujados n» 13. -Cuerpo draPead° 
(mab A 16 del texto); Vestido de interior (grab. B. // del 

Cuerpo de mña?<zraó. C. 19 del texto); Chaqueta para 
niña de 10 años (grab. B. 20 del 
texto). — (1'eanxe la* explicaciones 
en la misma plana.)

Hoja de Bordados n® 13. — 
Dibujos variados. — (Veanse las 
explicaciones sobre la misma hoja.) 

Figurín en color n* 13. —Tra­
go de playa:

Primer trage, de foulard rojo 
estampado de negro y blanco. —l n 
coguillé de gasa blanca recortada 
rodea el costado de la falda. Un 
coguillé igual forma collarín y chor­
rera sobre el costado del cuerpo. 
Tres cintas blancas atraviesan, en 
cinturón, el bajo del talle, reteni­
das por pequeñas escarapelas. Las 
mangan, bufantes, llevan lazos de 
cintas blancas y están guarnecidas 
de altos puños de encage blanco 
Ana de Austria. El vestido es de 
forma princesa, cerrado al bies de­
lante y á pliegues abanico detrás. 
Sombrero de paja fantasia, guar­
necido de cintas blancas y de ama­
polas. Sombrilla de gasa y encage 
blanco. Guantes de suecia claros.

Segundo trage, de velo marfil. 
—El delantero plegado de la falda 
vá rodeado deguipure blanco. Ves­
tido princesa, li­
geramente d rape- 
ado, abierto de­
lante y detrás so­
bre la falda ple­
gada con cenefa 
de guipure. El 
cuerpo se abre 
sobre una cami­
seta fruncida en 
corazón y monta- 
da en una cinta 
de seda lirio. Hom­
breras deguipure 
blanco y mangas 
con puños de gui­
pure . Sombrero 
de encage blanco 
guarnecido de lirios, 
blanco. Guantes de suecia heliotropo.

\ rase en la pag. el figurín que representa la espalda 
de estos trages.

L —Trage de verano. —Vestido de encage de Ve- 
necja crudo sobre transparente de seda EiíTel. Falda 
ceñida ligeramente drapeada en las caderas y formando 
sobre los costados tres pliegueeitos sugetos por una 
pXT a de faya EÍÍTel; írunces cn el talle, detrás 

e era j cuei po de encage, abierto sobre un delantero 
de bengahna E.ÍTel, con el cual hacen juego las mangas 

toril" Élireí »" ' «lame

con dibujos pompadour
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rosa viejo

una alta 1 i niP0’Cleira sobre el costado izquierdo con gXt«avdirLei “?>d” m ■* d»“” 

blanco. l n tirante de cirm ° ° UU col,arín de encage 

encage blanco Cuello dr ° ai ( estampado, mitad 
ha espalda deí cuerno es C°? laZ° rosa vieJ°-
pado. Sombrero de naia l6 fouiai’d estam-
cas alrededor de las llaf v de n°recitas ban­
dadas con florecitas o*5 Clntas rosa viejo mez-lazos. ,tóS- Sorobnlla rosa viejo adornada de

3. Niña de 6 años _ Vr»c.í-j j
dos tonos. El cuerpo por delantl° Ve’° 6 surah azul 
de bordado blanco haciendo iueLeS on.deado’ apretado 
adornado de un lazo. Sombrlro^P^ bovcamangas
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Bordado del Saco
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las de cristal para impedir el ruido casi inevitable de 
8 y 9.

quese
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van recubiertas de bordados " 
gros. Capota espuma de agua * 
adornada de un penacho * ™ 
Sombrilla guarnecida de un va 
lante de encage negro.

11. —Cuerpo de comida d. 
crespón de seda azul pálido ’bor 
dado tono sobre tono y adornado 
delante y en el cuello de una eoh 
bordada. Chaquetilla torera de 
crespón amarillo oro con pastillas 
azul pálido adornada de casca 
bolillos de seda amarilla y azul ‘ 
pálido. Mangas bufantes de crespón 
de seda azul pálido con lazo de ’ 
cinta azul pálido. Doble cinturón 
de faya azul pálido.

Y B3. Trages de playa._
Espalda del figurín en color n° 13. 

14 y 15. —Peinado de calle 
(delantero y espalda). -Rizad los 
cabellos de la frente haciendo tres 
papillotes bien redondos y cogién­
dolos con el hierro; despeinad en­
seguida los cabellos, peinadlos ha­
ciendo en el centro con un poco de 
crepé un bucle un poco más fuerte. 
Reunid todos los cabellos detrás y 
retorcedlos lo más bajo posible 
como para hacer un ocho. Dejad 

el retorcido des­
hacerse solo v ten- 
dreis el efecto 
exacto del mode­
lo.

A. 16. — Trage 
de carreras, de 
velo marfil borda­
do de grandes fol­
la ges de tercio­
pelo berengena. 
Cuerpo muy ajus­
tado, adornado de 
una draperia de 
bengalina beren­
gena partiendo 
del hombro iz­
quierdo y sugeU 
Espalda délafal-
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á la derecha por una hebilla antigua.
da montada á gruesos frunces de bengalina berengos 
formando media cola. Delantero de falda ceñida borda­
do. ¿Mangas de velo marfil, bordadas en los puñosj
adornadas de jockeys bufantes de bengalina berenga
í 'o.-./,« « J 1._______ i • i . 1 Ja Z>bill3

s . A

t'.

Capota de bengalina berengena y crespón de china
i JA*

___
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ceniciento bordado de roio á 
por un cinturón azul. Cuello 

de flores azules, ^di^h-coT^or^de tazTetlrnadí y
por un cinturón azul. Cuell

marfil; lazos de lo mismo.
D. 17. —Trage de recepción, de redecilla Penelop^ 

negro sobre viso de bengalina rosa viejo. El delantero 
forma delantal adornado de una tira de bordado, con 
tres pliegues apretados al talle por lazo de rasoi^ 
viejo. La media cola está fruncida en el talle y la fe* * 
de debajo aparece sobre el costado derecho. Cuerpo^ 
peado de tejido Penelope, cerrado por lazos de rasoro^ 
viejo, bordada en collar y adornada de un cuellood 
lado. Alangas muy anchas y muy bufantes en los fe^ 
bros apretadas al codo por un lazo de raso rosavtejo. 
completadas por un volante de bordado.

—Trage de niña.—Falda plegada de lanil*a? 
plata, pekiné al biés de rayas azul pálido. CuorpoP 
gado y cruzado sobre un chaleco de faya azul ose 
bordado azul pálido. Chaquetilla abierta de pañe[*: 
oscuro con vueltas de faya, guarnecida de un cue í {ÍJ 
r i ñero de lanilla gris plata rayado azul pálido. 1 
rón de faya azul pálido con hebilla de plata. J 

C. 19. —Chaqueta cruzada para niña, de 
marino, dos tilas de botones de oro y adornada I 
pas de paño blanco bordadas de anclas de oro. .

Niña de 10 años.—Vestido de toularj . 
falda plegada y el cuerno d^n?TPailT y verde estampado
y verde sobre fondo rofa Mnr do.sc abren sobre un delantero de Pasa,na"tL'“’ 
faya verde agua. * 1 an^as pasamanería. Lazo en el hombro y ci

cruzado para niña, de sarga azul marino con cuello niar’n 
5 tojo. Botones de oro. 1

I >X * Vi* • v

C. 19.

D. 20.
rosa pálido y

i (V

21.
mangas bordadas azul v

(b



LA MODA CUBANA
5922. Trage de niño, de jersey azuli 

marino con cuello marinero rayado! 
azul y blanco. Pechera de jersey azul-' 
bocamangas rayadas. Sombrero de 
paja con ribete azul marino.
i'3z UTrage de Paseo, de tafetán 

Fono6 pfrengena bordado tono sobre 
dos ni CUer?° es Sin pinzas 5' forma 

P agues ligeros en los hombros, 
cont.nuación de los* del c»erpo?Íos 
boi dados siguen la forma del cuerpo 

P°r 1,11 ligoro motivo al alto bordado del bajo del delantero de 
montó'i’ M?ngaS Cortas’ boufantes, 
montadas a frunces aparentes. Guan­
tes claros. Sombrero de paja, forrado 

e gasa berengena; lazos berengena y 
rosas te. Sombrilla de fantasía con di- 
Pujos berengena.

21. —Capa de bebé, de lanilla mas- 
tic, guarnecida de punto de espina 
encarnado y de una esclavina de bor­
dado blanco.

Chaqueta para niña, de la- ,

Niña de 10 á 12 años. —
de cé-

*

8 y 9. — Peinado de soirée (delantero y espalda).

V
1

10. — Trage de visita.

$
7

r?.1! ?-> <

25. -r ’ '
nilla verde musgo, dos hileras’ d7bo­
tones, con mangas y cuello bordados 
cn^soutache negro. Botones negros.

~6. —Otra chaqueta para niña, de 
pañete gris ratón, ribeteada de un ga- 
oncito de plata, cuello triple adorna­

do de punto de espina plata. Botones 
plata viejo. ’ 

r 27.-7’-
5 estido blusa, plegado delante,
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Hubo un momento de silencio, 
durante el cual el Badana siguió 
barajando las cartas, Fermín encen­
dió un cigarrillo en el velón, y el 
Maca, metiendo la mano derecha en 
el sobaco izquierdo, se rascó donde 
por lo visto le picaba, mirando á la 
vez á sus dos colegas.

Por fin, sin dejar de rascarse, dijo:
—Yá ves que este negocio es de 

los que traen cola.
— ¡Su cola trae! observó Fermín 

sin dejar de encender el cigarillo en 
el tubo del velón, en el que no aca­
baba de prender.

—¿Tú que marcha le traes de 
esto? preguntó Badana barajando.

—Pues... voy á deciros lo que se 
me ocurre.

— Venga.
—Habla claro, sin infundios.
— No hay cuidao, porque lo traigo 

pensado desde la Buñolería, y yá 
sabéis que yo sé de estas cosas una 
miaja más que vosotros.

—Habla, sabio.
Dejó de rascarse el cambiante, y 

dijo: ’ J
—En primer lugar, ¿cómo anda­

mos de metal?
F ermin y el Badana echaron mano 

á los bolsillos y arrojaron sobre la 
mesa a gunas monedas.

El Maca las contó con la vista.
— Nueve duros, dijo.

Hro ó lanilla escocesa verde páli­
do, rojo y amarillo, adornado de 
un biés de estameña ó de seda 
verde pálido. Cinturón y collarín 
plegado haciendo juego con el biés 
del bajo de la falda. Mangas frun­
cidas en las hombreras y en el co­
do, con altas bocamangas de es­
tameña ó seda verde pálido abo­
tonadas. Botoncitos cascabelillos.

Rosa.

LA GATA
CONTINUACIÓN (1)

—Yá ves tú como todos los 
amenistraores, dijo el Maca in­
terrumpiendo á Fermín, hablan 
como si faán los amos!

— Sigo, dijo Fermín.
»Quien podría comprarnos la 

»linca. Por fin lié encontrado 
»uno, al cual, con la cautela 
»precisa, saqué la conversación 
»de lo conveniente que le seria 
»á V. deshacerse de este palacio, 
«que, siendo la única hacienda 
»que posee V. aquí, le obliga, 
»molestándole mucho; á ser 
»elector á cada dos por tres, y

—Ni más, ni ménos, exclamó 
el viejo.

—Bueno; pues a«í que ama- 
nezga se empeñará el felpudo 
(y tocó al gaban de pieles) y se 
sacarán...

—Treinta duros, dijo el viejo: 
el año pasao robé uno en la misa 
del Gallo, peor que ese, y me 
dieron una jara en la casa 
nuestra.

—Está bien, dijo el Maca; 
pues con los treinta duros tie­
nen ustedes guita para trabajar 
como unos caballeros.

— ¿Y qué hay que liacer?
— Tú (y señaló al Badana) 

el dia de Pascua á la hora de 
comer, vestido de cabayero, á 
ver á la chica.

—¿A la billetera?
— ¡Claro!
—;.Y adonde?
— Primero irás al puesto de 

ella; y si no está allí irás á la 
casa.

—¿A qué casa?
— A la del gachó.
—¿Tú crees que la chica esté 

alli?
—¡Como si lo viera!

4 í7 i i i¿' / >

— Cuerpo de comida.

»tener por consiguiente que molestar á sus 
»amigos de la villa, recomendándoles can- 
»didaturas que le imponen sus amigos de 
»esa córte sólo por ser V. propietario en 
»el pueblo. Al principio le encontré un 
»poco rehacio; pero como yo sé que él tiene 
»sus pretensiones (pues la persona de quien 
»se trata es el Alcade D. Roque Pantoja, con- 
»servador-liberal, y la persona más rica del 
»pueblo) insistí en la conveniencia de que 
»añadiese á sus muchas posesiones la del 
»palacio de los antepasados de V., que si 
»antes, es decir, hace veinte anos, cuando 
»yo me encargué de la administración, valía 
»un millón de reales, ahora, con el deterioro 
»en que está y el poco interés de V. en la 
conservación, apenas vale diez mil duros. 
»Me ofreció entonces mil; y yo, en vista de 
»las apremiantes cartas de V., cerre el trato, 
recibiendo señal de mil reales que me en­
tregó delante de testigos en el Gasino. Puede 
»V.,‘ pues, contar con dicha suma para el día 
»de los Inocentes, que yo le giraré contra la 
casa de Salzedo hermanos, calle de Espar­
teros, pues yá estoy en combinación con la 
»Gasa de Banca de Zaragoza que ha de hacer 
»la operación, en la cual, descontadas co­
lisiones, descuentos, giros, gastos de es­
critura y demás, perderá V. mil v pico de 
»reales; pero esto debe importarle á V. poco 
»desde el momento en que yo, atento sólo a 
complacer á V. y á servirle, he conseguido 
»realizar sus deseos en el breve plazo de una
»semana. , „ . .

»Usted me dirá si esta coníorme, y ya sabe 
»que siempre está á sus órdenes su admi­
nistrador y consecuente amigo que solo de- 
»sea complacerle y b. s. ra. Lucio Saca.»

H

12 y 13. — Trages de playa. — Espalda del figurín en color n° 13.
(1) Vease el n° 12.

lo también lo creo, dijo el tuerto, por­
que yo sé ver.

— El Maca sonrió y dijo:
—¿Qué es lo que tú ves, viejo?
—Que el señorito es flamenco, como lo son 

to dos ahora; y que desesperao con la carta 
de la barbiana, se ha dio á buscar querencia 
en la chica esa.

El Maca se levantó y le dió un abrazo á 
Fermín.

—-Ties más talento que Gastelar! le dijo.
— ¿Es esa la verdá?
—, Esa misma es! ¡Tu has visto claro! Desde 

que entró el señorito en la Buñolería me puse 
al tanto.

—Por consiguiente, dijo Fermín, aquí hay 
que aprovechar esta guilladura del hombre...

— ¡Pero contando con la chica!
—¡Por supuesto!
—Ghoca.
El Maca y Fermín se dieron la mano.
El Badana dijo entonces.
—El negocio es bueno; pero ni tú ni tú 

podéis empalmarlo (y seña'ó a sus dos amigos).
—Estoy conforme, observó el Maca; Aper­

sona de gracia que ha de hacerlo todo eres tú.
— Eso es.
— Irás á la casa.
— Estoy.
— Verás la tela.
— Veré lo que haya.
— Engañarás á Achica.
—¡Chipé!
— f al gachó.
— Verda.
— Harás el negocio...
— Y en este mes... todos ricos,añadió Fermín.
El Maca gritó:
—¡Madalena!
— Presentóse la vieja moscando ruido-
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ente un pedazo de turrón de 
piñones. .

—Trae un poco de Cnmc/ion, 
le dijo el cambiante, que vamos 
á sentar aqui las cosas como 
buenos amigos.

Trajo la vieja una botella de 
aguardiente v tre* copas y m 
puso todo sobre la mesa.

— Mientra* preparaba el brin- 
dit, como decía el viejo, la Ma- 
dalena dijo: , ,

— Supongo que acabareis an­
tes de las nueve de la mañana de 
arreglar vue*tras co*as.

—Como que estoy metido en 
sueño, respondió el Maca.

Y luego añadió:
—¿Pues qué pasa?
—Que á las diez viene una se­

ñora.
Todo ofrecieron dejar la casa 

libre á esa hora y comenzaron á 
hacer su plan.

Y para que el lector no se lle­
ne de confusiones le diré que la 
vieja necesitaba e-tar sola á eca 
hora, porque era de las que hoy 
en pleno siglo XIX y en pleoa 
capital de la monarquía ejercen 
todavía e=e lucrativo oficio que 
muchos ignoran y que existe aún 
en varios barrios apartados, para 
consuelo de tontos y explotación 
de nécia*.

La tía Madalcna... echaba laa 
cartas.

I»

ti

XII

espalda).(delantero y

Y\

t * x

14 v 15. — Peinado de calle

Jt -J
1 • ✓ 4,-

F

de cincuenta años y 
por recomendación

JAULA NUEVA

Pepe Primo dió orden á Isidora, su 
doncella, ama de llaves y administradora 
de fondos...

Pero no he de seguir sin dedicarle cuatro ren­
glones.

¡Oh gran Isidora!
¡Confidente de todas las penas de su amo, especie 

de madre postiza de aquel joven incauto, que como 
no tenia 
bierno!

criada, 
general

necesitaba tener una mujer de go-

' .lU

*-

E

locado cerca de un balcón. ]a 
Nicanora miraba con asombro 
indescriptible todo lo que el 
cuarto contenia. , _

Lo primero que salto a su vista 
fué su propia imagen reflejada en 
el espejo de un armario de ropa, 
de madera de limonero.

Se vió, allí, con su vestido mu­
griento, sus zapapatillas viejas y 
desiguales, v su pañuelo á Ja ca­
beza... S se tuvo vergüenza.

El mobiliario del gabinete 
donde estaba le parecía digno de 
un palacio real.

«¡Que sillas! ¡Qué sofá! ¡Qué 
mesas tan llenas de todo lo que 
hav en este mundo!» Esto pen­
saba la pobre chica.

¡Pero lo que la aterró fué la 
cama!

Tanto que asi como las demás 
observaciones las hizo para 
adentro, ésta le salió sin querer 
de los labios y la oyó el ama de 
gobierno.

—¡Madre mia, qué cama! ex­
clamó.

Era una cama de roble, an­
tigua, que según el anticuario 
que se la vendió á Pepe, había 
pertenecido á la princesa deEbo- 
li. Las cuatro columnas salo­
mónicas que sostenían la colga­
dura, así comoel labrado de los 
testeros, eran verdaderas obras 

de arte. La colcha de raso azul y las cortinas de lo 
mismo parecían el régio trage de aquella cama sin 
igual. La Nicanora la contemplaba como si se tra­
tara de cosa de Iglesia. .

—Pues ahí va usted a dormir, le dijo Isidora que 
habia encendido yá la lámpara y colocaba la palma­
toria sobre la mesa de noche que había junto á la 
cQ.rna. •

__¡¡Yo!! exclamó la chula poniéndose colorada 
hasta las orejas. . t .

Y sin poder evitarlo se volvio de nuevo hacia el 
espejo y tornó á mirarse.

Estaba comparándose... con la cama.
__Asi me lo ha mandado don José,

cierta sonrisa de resignación que
dijo Isidora 
la chula no

mir en :
á acostarme en el gabi­
nete. Cuídela usted como 
si fuera mi hermana.

Isidora quiso decir algo, 
pero Pepe no la dejó em­
pezar y le dijo:

— ¡ Hemos concluido ! 
¡Vengo borracho! La chi­
quilla á mi cuarto y no 
hablémos más. ¡Desper­
tarme á las nueve!

En seguida se dirigió 
dando traspiés al gabi­
nete; se desnudó de prisa 
y mal, se metió en la cama 
y se durmió viendo todo gé 
ñero de lúbricas visiones.

Isidora fué á la antesala, 
donde se había quedado la 
chula, y después de mi­
rarla de arriba abajo á la 
luz de la palmatoria con 
que había salido á alum­
brar para abrir la puerta, 
le dijo:

—Venga usted.
La Nicanora obedeció y 

entraron en el cuarto de 
Pepe.

Un cuarto de gzwcon, 
como se dice entre perso­
nas distinguidas, con to­
das las monerías del con­
fort moderno.

Miéntras Isidora encen­
día una gran lámpara que 
liabia sobre un velador co-

ir
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Ea, buenas no

ha encontrado

23. Trage de paseo

spues reinaba en la casa com 
pleto silencio.

que se 
. y se acuesta, 
o la harapienta

27. — Niña de 10

Paletot cruzado 
para niña

Al oir esto la Ni- 
canora se levantó y 
dijo:

—Don José dis­
pondrá.

—Eso está muy 
bien, observó Isi­
dora. El es el que 
ha de disponerlo to­
do 
ches, doña Afortu­
nada!

Y cerró la puerta 
con llave diciendo 
mientras se dirigía 
á su cuarto:

—Si te has de lle­
var algo, que lo se­
pamos. Un dia va á 
entrar aqui alguna 
ladrona que nos va 
á degollar á todos. 
¡Al demonio no se 
le occure cosa se­
mejante!

Cinco minutos de

D. 20. — Niña

VELOZ—CLUB

De doce á cuatro es cuando 
está animado. Alli os quisiera yo 
ver ¡oh hermosas madrileñas, 
oyendo lo que decimos de voso­
tras!

¿Cómo pudiera pasarse el in­
vierno en Madrid sin esta deli­
ciosa última hora al amor del 
fuego en que, reunidos todos los 
que han estado en la Opera, en 
el Español, en la Comedia, en el 
hotel de la Marquesa, en el baile 
de la embajada, en la tertulia 
intima de las de A*** ó en el 
mártes de las de Q*** comentan 
el suceso del dia, el descubri­
miento de la noche, los amores 
de este con aquella, el nido 
adonde acuden esta y aquel, el 
sablazo que ha dado Fulano, el 
beneficio que prepara Zutano, 
los mil duros que Mengano per­
dió, la próxima boda del pobre 
R*** que se casa con la atacable 
B***? ¡Oh qué encanto de con-

— ¡Vaya!
—¿A donde?
—Al otro extremo de la casa. 

Allí tenemos un gabinetito pues­
to por si aguna vez se queda 
algún amigo del señor, ó por si 
viene algún forastero... pero 
dóndese puede decir que vive 
don José, es aqui.

—¿Y lo hadejao porque estéyo? 
—¿Pues no se lo digo á usted? 
La Nicanora se dejó caer en un 

sillón de seda que habia al pié de 
la cama.

Hubo un momento de silencio.
Por fin, se llevó las dos manos, 

una después de otra, y del revés, 
á los ojos... y se limpió las lágri­
mas.

El ama de gobierno no supo 
qué decir para interrumpirla.

Le parecía tan extraño lo que 
pasaba, que no acertaba con la 
primera pregunta.

Al cabo de algunos instantes 
dijo:

—¿Conocía u;ted ántes á don 
José?

—No señora.
-¿No?
—En mi vida lo habia visto 

hasta esta noche
—¿Y dónde lo 

usted?
—¿En dónde?

24. Capa de bébé.
25 y 26. Chaquetas para niñas

versaciones, v qué horas tan aprovechadas 
esas en que duerme tranquila mente el co­
mercio á quien mañana compraremos lo que 
nunca se paga!

—¡Viva el Veloz! exclamaba uno de los 
socios á la hora misma en que Isidora daba 
posesión del cuarto á la chula y en que la 
Marquesa se arrebujaba entre las sábanas.

¡Viva el Veloz! y enseñaba cuatro bil­
letes de á cuatro mil reales cada uno, ga­
nados al Baccara, según aquel afortunado 
mortal, rey de los juegos!

Los ocho ó diez socios que sentados en 
las anchas butacas ó tendidos en los ámplios 
sofás fumaban y disfrutaban del calor de la 
chimenea, saludaron la aparición del ganan­
cioso con una granizada de bromas.

—¡Felices Pascuas!

La Nicanora fué á contar la escena del 
viaducto; pero se arrepentio.

se han ’hechó ustedes amigos? pre­
gunto^Isidora con su sonrisita especial.

Zvaya5p”es... adormir. Ahí tiene usted 
agua y azahar por si le ocu yo
ponga usted de la cam y jnsé v él 

toda la socarronería de una vieja q 
pU4eAh$uérhora8 quiere la señora que se 

la llame?

18. Trage de niña.
G. 19. Chaqueta cruzada para niña

pudo apreciar. De modo 
desnuda usted..

— ¡Quiá! dij 
muchacha.

—¿Cómo quiá?
—Que no me meto yo ahí.
—¿Por qué¿
—Porque no dormiría.
—¡Yá! es demasiado buena la 

cama, ¿verdad?
—Si señora.
—Pues mejor para usted. Y 

sobre todo, haga usted lo que 
quiera; don José me ha dicho 
que la ponga, á usted en su 
cuarto...

—¿Este es su cuarto...
—Este. Y crea usted que si la 

cama pudiera hablar...
La Nicanora miró hácia la 

cama con iracundos ojos.
— Mucho interés debe tener 

mi señorito por usted, añadió 
Isidora, cuando le deja su cama 
y se va él á otra.

—¿Se ha dio á otra?
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—’Paíra esta cena!-¡Qué alegría va á haber entre lo» usureros!
— ¿Cuántos nueV'f ha» hecho.
ZÍK»! de e..., hace do.

año» nd veo uno!
—¡Bien, Maninito, bien.
_ -De esta» Noches-Buenas caen poca&.
El jranancioso dijo:
—Esto es una vaca con mi pomo.
—Pues no ha venido, dijeron vanos de los con- 

CU2^a ver »i se ha ido por ahi de trapisonda y no 
viene esta noche!

—No le dé« nada.
— ¡Se lo merecía!—Sabe Dio« adonde habrá ido ese, dijo otro de 

lo* concurrente* á la chimenea Nosotros le hemos 
dejado metiéndole en un coche para seguir a otro 
coche en el que iba Pepe Primo con una c/iuZo....

_ ¡Hombre, hombre, hombre! dijeron vanas 
voces; á ver, que se cuente e*ol

—¡Pues ... nada, el Conde venia con nosotros y al 
ver á Pepe metido en aventuras, ha querido siu duda 
veriguar qué era aquello.

—¡Y'á! como se trata de Pepe Primo, que es pa­
riente suyo....

Be^ono una carcajada general
—Ove. tú. exclamó el que habia dicho la ira«e 

celebrada dirigiéndole al que tenia los billetes 
ganados. No te piques porque digo eso, ¿eh?

—¿Yo? !Pues si yo he sido el primero en decirle 
al Conde que no se case con la viuda! Figúrense 
ustedes si conoceré yo á la viuda....

— ¡A fondo! exclamó uno.
— ¡Ejeml hizo otro.
— Vaya un poquito de tijera.
—¡Vaya! . .
_ No/ no, no he querido yo decir nada malo, 

observó el primo del Conde dob ando los billetes 
del Banco y metiéndolos en una cartera de piel de 
Busia. Pero yo soy un poco más viejo que mi pri­
mo en estas cosas, y me parece muy mal que 
caiga....

—Si; de primo; ¿no es eso?
—Casi casi.
— Señores.... ¡y qué guapa es la viuda!
—¡Y lo que sabe!
— ¡Lo que es Pepito Primo ha estado chiflado por 

ella! exclamó un setemesino poniendo los piés en la 
repisa de la chimenea.

—Y lo está, añadió el primito.
—¿Crees tú?
—Lo creo, y estoy seguro de que él y la viuda se 

han puesto de acuerdo para hacernos creer que han 
tronado. Lo que importa es que mi primo se case 
con ella.

—Hombre, no trato yo de defender á nadie, pero 
tampoco creo que Pepe sea hombre capaz de....

—¡Cómo que Pepe e*tá arruinado!
— Yá hace dos años que oigo decir eso y cada 

mé* le veo gastar más dinero.
—Señores, una cosa es gastar y otra es tener.
— Estamos conformes.
—¿Y ustedes creen que el Condesito se casa?
— Si está más amelonado que Pepe, que es cuanto 

se puede decir.
— Sabe mucho la barbiana esa! gritó uno.
— Caballeros, tiene unos brazos que me vuelven 

loco. La otra noche en el baile del barón se lo dije 
en términos un si es no es expresivos.

— ¡Y ella aguanta eso y mucho más!
—Tiene los primeros brazos del siglo.
—¿Pues y los piés?
—De eco debe saber más el militroncho que está 

hi callado y dejando que le regalemos el oido. 
fConh'ntuzrá.) Eusebio Blasco.
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LA ÚLTIMA MODA
No sé el crédito que debe da=se á esta cita: « Que 

las flores tienen celos de la hermosura de las muge- 
res y que se vengan de ellas, por una parte, si están 
encerradas en un cuerpo, perjudicando al desarrollo 
de este y, por otra parte, si la muger se rodea de 
flores durante m‘ 
jaqueca y otra ir

vertía á sus lindas clientes del peligro* que corrían 
cerca d v”

Los celos de las flores pueden realmente estar ba­
sados en algo con nuestras modas actuales, porque 
la muger, gracias al gusto de la toilette moderna 
parece más que nunca una hermosa flor viviente; 
para negarlo habría que ignorar el placer que pro­
porciona el aspecto de una reunión del gran mundo 
en la cual domine el elemento femenino.

Hace todavía pocos años, este encantador espec­
táculo no era completo más que por la noche, en el 
teatro óenla decoración délos salones en fiesta. Hoy 
dia, aunque se acuse, bien injustamente, á la muger 
de hacerse /ín de siglo y de deber todo su encanto á 

il artificios; ¿qué necesita para triunfar y atraer en 
su favor todos los sufragios? Un pedazo de cielo azul, 
un tapiz de verde ces ped, todo ello alegrado y atra- 
vesade por algún amable . 
lemnida i hípica lo ha demostrado una vez ;___

La verdadera parisiense, y no necesita haber 
nacido á orillas del Sena para merecer este titulo

ti

pedazo de cielo azul,

H

(ahí están si no para demostrarlo ’ 
coi Cualquier trage. para ella

S de talard, ae’.eda de Cita, de museta o de 
batista. v que el sombrero sea o no /Irmaío, P 
importo: su sonrisa, sus brillantes ojos y su andar 
inimitable harán del trage más m 
genes, porque tiene, por simple que 
"e?íi» Wdbfi °e?2e“ néé'ie W grandes eus- 

tUAsFes que quisiéramos ver accentuarse el1 
miento iniciado hácia las telas bla°c®aC es 

cintos, tules, gasas y encages; todos los genetr ¡dJs 
hermosura ganan con este empleo. de J J

iorena

ti

ode'to en sus ori-
_ sea. el sello de la 

aestra, puliendo haber-

it
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ligeros v de la nota alegre en los vestidos.
Es una preocupación creer que a una te 

no le van bien los colores pálidos; preg ¿

inaugurar el azul claro, el éxito que han tenido

centrar un tono á nuestro gusto. Algunos colores 
parecen más particulamente destinados aJasrub as. 
El malva, el heliotropo y toda la gama deJos 11las 
estaban eD este caso antes de que la moda no 
hubiera colocado en primera fila.

Pero no hav que apurarse por tan poco. Ln som 
brero adornado de boton de oro, de.clave es encar­
nados, de rosas té ó simplemente bordado de oro 
dará á los cabellos oscuros el rayo de luz que piden. 
Si no es al sombrero al que incumbe el papel de 
rayo brillante, será la camiseta de gasa paja, el fichú 
ó el chaleco color naranja quien se en’argara de 
este oficio; y he aquí como una mujer morena como 
una andaluza ó una criolla podra llevar, sentan 
dolé á las mil maravillas, un vestido color glicina.

No digo nada de los cabellos rubios o castaños, 
son verdaderos privilegiados porque autorizan todas 
las audacias de color, y Dios solo sabe lo que esta 
sencilla frase encierra. .

Las señoras mayores =e han dejado seducir tam­
bién por la amabilidad del vestido, con gran 
contentamiento de todos, y como en las marquesas, 
nuestras abuelas, sus cabellos blancos parecen una 
gracia más.

Encerrar en esta crónica todas las formas que 
toma la fantaJa y el capricho y todas las combina­
ciones de toilettes que nos ofrece una reunión de 
mugeres seria un sueño irrealizable; asi pues mi 
objeto hoy es consignar solo la nota, qué en cada 
caso particular completaremos á gusto de cada 
C llcll

No se retrocede ante ningún color,,por delicado 
que sea, y estj sin distinción de tez ó de color de 
cabellos; la harmonía puede obtenerse siempre por 
medio de una parte de la toilette destinada á realzar 
ó hacer valer la tez. . »

Pongamos en primera linea el blanco, que vá bien 
á todo el mundo y que se emplea con profusión. 
No se podría contar el número de vestidos de seda 
de China, muselina oriental, crepelina, crespón de 
China, surah, velo francés, velo de la India y todo 
lo que se hace en lanilla ligera, en blanco y en 
crema, sin contar el paño blanco liso y el paño 
blanco bordado de oro que tiene un sello de gran 
elegancia. Las esclavinas b’ancas bordadas de oro 
son encantadoras también y se llevan muy bien 
sobre vestidos de otro color, gris claro, malva, 
verde pálido, heliotropo, rosa viejo, y azul ceni­
ciento; pero la unión del blanco y del verde es par­
ticularmente feliz.

Donde quiera que se encuentren reunidas sola­
mente treinta mugeres, el foulard está en mayoría 
y la variedad de colores es grandísima. El foulard 
con bouquets Pompadour parece siempre el que 
más seduce, tanto más cuanto que no se repite; ya 
es fondo reseda estampado de flores brillantes y 
dulcemente rosadas; ya un fondo naranja sembrado 
de moras casi negras; ya foulard negro sembrado de 
lunares roca; maiz sobre el cual se ha dejado caer 
una canastilla de violetas; fondos azul zafiro flore­
cidos de gramíneas blancas ó botones de oro.

Los sombreros de crin calados, guarnecidos de 
encage ó de guipure son también muy apreciados, 
asi como los sombreros de campo con flores de 
raso malva sobre negro, por ejemplo, y guarnecidos 
de cintas malva que se entrelazan en los calados del 
encage ó de la paja. Añadiré que no siendo las 
capotas, por decirlo asi, má< que una corona de 
rosas, de bleuets ó de cualquier otra flor, atada con 
bridas, son más seductoras que nunca.

Añadid á tan gran diversidad de colores y tonos 
los efectos producidos por el bordado, los puntos á 
la aguja y encages y puntillas de todas clases, sobre 
los cuales se rocortan cuerpos originales que se 
unen al cuello por tirantes ó draperias inventados 
durante la prueba sobre la mujer misma y que 
varían según la forma de esta.

. Entre las nuevas disposiciones empleadas para el 
cinturón, la punta larga, cinturón-corselete ó Edad 
Media, parece tener preferencias sobre las demás- 
adelgaza el talle alargándolo y se presta maravillo­
samente, como forma, á los caprichos bordados y á 
as piezas adornadas con oro, con plata, y sem­

bradas de pedrerías que decoran ciertos trabes de 
genero. s c

París 1890. Emilia Ortiz.
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LA PRIMERA PALABRA
Todo es temor el ánimo angustioso, 

dn lo espera el corazón doliente
SSr, * du<10“,

en sordo incendio consumir se siente. 

Sonda atracción que sin querer se asp.ra 
de misteriosa vaguedad sonada, 
Je algo que en el ambiente se respira. 
Ruscf en su afán de merecer sedien° 
lo fecil, lo imposible ó lo violento, 
nada le calma, turba ni contiene: 
la causa le es igual. ¡Quien pide al v.ento 
aue diga donde vá, de donde viene. 
Así el amor: su cuna está en la sombra, 
su ley rompe la ley del albedrío, 
ora su altar será la verde alfombra 
°ue borda en flores el fecundo estío, 
ora el fondo de alcázares lujosos 
ó de hogares humildes y risueños; 
manda querer, y sírvenle gozosos 
altos y bajos, grandes y pequeños. 
Manda querer, aunque el deber lo impida; 
las almas unce á su triunfante carro, 
graba la imagen en el alma herida 
como el cincel en odediente barro. 
Mas de su impulso al recibir al alma 
la fuerza irresistible abrumadora, 
•cómo sabrá si á su perdida calma 
ha de encontrar el prémio en quien adora. 
•Oh sueños del inquieto adolescente! 
Artes ocultas del galan experto, 
•cómo buscáis en la revuelta mente 
dulces pinturas del amor incierto! 
•Quien pudiera saber de cada amante 
la primera palabra tentadora 
con que el amor oculto y palpitante 
piensa en pintar la sed que le devora! 
Forja el imberbe juvenil mancebo 
el casto idilio en que su amor se escude 
y en dulces frases con estilo nuevo 
logre que un alma de su amor no dude. 
Busca el traidor, del tálamo al acecho, 
palabras nuevas que, engendrando amores, 
turben el sueno junto al casto lecho 
como el perfume de ignoradas flores.
El niño busca traducción dichosa 
de su impaciente y virginal mirada, 
el hombre acude á la ficción dañosa, 
el viejo acude á su niñez pasada. 
Todos cobardes, temerosos todos, 
de su valor dudando aman y esperan; 
¡por cuantos vários y distintos modos 
hablar al alma sin hablar quisieran! 
Arrostra el alma, de ambiciones loca, 
del mundo airado la corriente fiera, 
altivo el pecho varonil provoca, 
presto á morir, la muerte que le espera. 
Lucha arrojado el corazón valiente 
de la ambición con la tortura intensa 
y el sórdido interés, ciego y creciente, 
y el aguijón constante de la ofensa, 
lanzan sin miedo al corazón dañino 
á riesgos mil de que el valor se ufana, 
como en revuelto y turbio remolino 
arrastra el huracán la flor temprana. 
Solo el temor de la pasión violenta 
palabra incierta en asomar dudosa, 
honda mirada de elocuencia muda, 
pasión latente de nacer medrosa!.... 
No salgas, nó, del alma en que navegas; 
manten la fé del casto pensamiento, 
que la pasión á que feliz te entregas 
ha de empañarla el mundanal aliento. 
Amen y apuren del amor los dones 
los que hallan dicha en la pasión liviana, 
y agosten el amor los corazones 
que de sí mismos dudarán mañana. 
¡Yo, en tanto, en calma, de la musa mia 
oigo la voz, del alma en lo más hondo 
cual dulce son de incógnita armonía 
del bosque virgen en el ancho fondo!

Eusebio Blasco.•---- -------------

»

Soluciones al Pasatiempo del Número 12
Charadas'

Togau.

Administrador : José Gurbelo.

PARA TEÑIR EL CABELLO, 
BARBA Y BICOTE.

Superior á todos para cam­
biar el color del pelo. Es 
el único tinte instantáneo, 
infalible y fácil de emplear. 
No tiñe el cutis, es dura­
dero y reproduce los colo­

res naturales del pelo negro ó castaño.
Se vende en las Boticas y Perfumerías.

Fábrica, No. 17 Platt St., New-York.
E. U. de América.
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